
tar como a un modelo, logrando la misma humildad, la misma 

caridad, la misma paciencia entre los vaivenes de la vida. Recor-

dad también que esa madre vuestra se aplicó siempre a ajustar 

sus actos al obrar divino y se comportó según el dicho de San 

Pablo. òNo soy yo quien vive; es Cristo quien vive en m²ó. Y as² se 

esforzaba por asemejarse a su divino maestro imitando sus virtu-

des.  

Esto es lo que hemos admirado en su alma moldeada por las 

virtudes del Señor. Mirad, hermanas, hacia esta imagen que irra-

dia humildad, caridad, mansedumbre y paciencia por entre las 

fragilidades.  

Hermanas mías, os toca ahora ajustar vuestra manera de obrar 

* Triduo adapatado de òA heart on fire, Apostolic  Reflection with 
Rosalie Renduó, Society of St. Vincent de Paul, U.S.A. 

 

Luisa de Marillac 
Una mujer para nuestro tiempo 

Reflexiones con Luisa de Marillac 



ORACIÓN 

ζ±ŜƴƎŀƴΣ ōŜƴŘƛǘƻǎ ŘŜ Ƴƛ tŀŘǊŜΣ ȅ ǘƻƳŜƴ 

ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜƭ ǊŜƛƴƻ ǉǳŜ Ƙŀ ǎƛŘƻ ǇǊŜǇŀǊŀŘƻ ǇŀǊŀ 

ǳǎǘŜŘŜǎ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻΦ tƻǊǉǳŜ 

ǘǳǾŜ ƘŀƳōǊŜ ȅ ǳǎǘŜŘŜǎ ƳŜ ŘƛŜǊƻƴ ŘŜ ŎƻƳŜǊΤ ǘǳǾŜ 

ǎŜŘ ȅ ǳǎǘŜŘŜǎ ƳŜ ŘƛŜǊƻƴ ŘŜ ōŜōŜǊΦ Cǳƛ ŦƻǊŀǎǘŜǊƻ 

ȅ ǳǎǘŜŘŜǎ ƳŜ ǊŜŎƛōƛŜǊƻƴ Ŝƴ ǎǳ ŎŀǎŀΦ !ƴŘǳǾŜ ǎƛƴ 

ǊƻǇŀǎ ȅ ƳŜ ǾƛǎǝŜǊƻƴΦ 9ǎǘǳǾŜ ŜƴŦŜǊƳƻ ȅ ŦǳŜǊƻƴ ŀ 

ǾƛǎƛǘŀǊƳŜΦ 9ǎǘǳǾŜ Ŝƴ ƭŀ ŎłǊŎŜƭ ȅ ƳŜ ŦǳŜǊƻƴ ŀ ǾŜǊΧ 

9ƴ ǾŜǊŘŀŘ ƭŜǎ ŘƛƎƻ ǉǳŜΣ ŎǳŀƴŘƻ ƭƻ ƘƛŎƛŜǊƻƴ Ŏƻƴ 

ŀƭƎǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ Ƴłǎ ǇŜǉǳŜƷƻǎ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ Ƴƛǎ 

ƘŜǊƳŀƴƻǎΣ ƳŜ ƭƻ ƘƛŎƛŜǊƻƴ ŀ ƳƝΦη όaǘ нрΣ ом-плύ 

I REFLEXIÓN  
 

M˔rˉʞ ʮʕ rosˢrʙ ɩʍ Cˠistʙ 

Conferencias espirituales de San Vicente de Paúl sobre 

Santa Luisa de Marillac 

òMis queridas hermanas, doy gracias a Dios por haberme con-

servado la vida hasta estos momentos y por haber hecho que 

pudiera volver a veros reunidas a todas juntas. Me hubiera 

gustado mucho haberos reunido durante la enfermedad de la 

buena señorita, como podéis imaginaros; pero también yo 

caí enfermo y quedé muy débil de aquella enfermedad. Ha 

sido la voluntad de Dios la que ha permitido todo esto y, a mi 

juicio, para la mayorperfección de la persona de la que vamos 

a hablar, que es la señorita Le Gras. El tema es sobre la seño-

rita Le Gras, sobre las virtudes que habéis observado en ella y 

sobre la elección de las que deseáis imitar. 

 A veces me pon²a a pensar delante de Dios y me dec²a: 

«Señor, tú quieres que hablemos de tu sierva», ya que era 

obra de tus manos; y me preguntaba: «¡Qué es lo que has vis-

to durante los treinta y ocho años que la has conocido? ¿Qué 

has visto en  ella?». Se me ocurrieron algunas pequeñas notas 

de imperfecci·n, pero pecados mortalesé áeso jam§s! Le re-

sultaba insoportable el más pequeño átomo de movimiento de 

la carne. Era un alma pura en todas las cosas, pura en su ju-

ventud, pura en su matrimonio, pura en su viudez. 

Se examinaba con mucho cuidado para poder decir sus peca-

dos, con todas sus imaginaciones. Se confesaba con toda clari-

dad. Nunca he visto a nadie acusarse con tanta pureza.  

Bien, tenéis que pensar que vuestra madre tenía una vida inte-

rior muy intensa para regular su memoria, de forma que sólo 

se servía de ella para acordarse de Dios, y de su voluntad para 

amarlo.  

Se nos brinda una bella imagen a la que debéis mirar e imi-
10 

http://somos.vicencianos.org/glosario/dios/
http://somos.vicencianos.org/blog/espiritualidad-vicenciana-enfermos/
http://somos.vicencianos.org/glosario/dios/
http://somos.vicencianos.org/blog/espiritualidad-vicenciana-perfeccion/


gracia de sacarlas del mundo. S®anle, pues, muy fielesó. 

(C.436) 

 
Escoge un momento de tu servicio a los pobres que, como 

Luisa de Marillac, te mostró que el pobre tiene muchas 
necesidades y pocos derechos. 

 
¶ àC·mo has palpado la necesidad de òjusticia y cari-

dadó?  
¶ ¿Has sido testigo de la brecha entre los que tienen 

en abundancia y los que no tienen ni lo necesario?  

 
¿Cómo has experimentado a Dios al momento de escu-

char y compartir tu reflexión en el servicio de los pobres? 
 

Ý  ¿Qué se ha removido en ti? 
Ý  ¿Qué resoluciones podría suscitar en ti? 

 
 

COMPARTE 

EXAMINA 

ORACIÓN FINAL 

Señor, actualmente hay mucha injusticia en nuestro 

sociedad causando pobreza y enfermedad sin prece-

dentes. Muchos en nuestra sociedad han dado, cons-

ciente o inconscientemente, la espalda a las personas 

que sufren en el mundo.  

Señor, guía los corazones de los gobernantes y ciuda-

danos a trabajar juntos para terminar con el trato inhu-

mano de sus hermanos y hermanas. Amén. 

9 

Santa Luisa tenía presente lo que decía San Vicente, que 

la Hija de la Caridad òest§ destinada a representar la bon-

dad de Dios entre los pobres enfermosó (IX, 915) y, que 

Juan Pablo II modernizó cuando escribió a sor Juana Eli-

zondo que la òLa Hija de la Caridad est§ llamada a ser el 

rostro de amor y de misericordia de Cristoó.  

 

Y cuando se trataba de defender el servicio a los pobres, 

ella actuaba con claridad. A los seis años de fundarse la 

Compañía, a la Superiora de la benedictinas de Argen-

teuil, que quería llevar a su convento a una Hija de la Ca-

ridad, le revela una verdadera profecía: òEs poner en peli-

gro su salvación querer oponerse al designio de Dios de ir en 

socorro de unos pobres abandonados, sumisos en toda suerte 

de necesidad, que no pueden ser atendidos con dignidad más 

que por estas buenas chicas. (C.14)ó (Benito Martinez, Santa 

Luisa de Marillac) 

 

 

Las palabras de Santa Luisa de Marillac: 

 
òEn nombre de Dios, queridas Hermanas, sean muy afables y 

bondadosas con sus pobres; ya saben que son nuestros seño-
res a los que debemos amar con ternura y respetar profunda-

mente. No basta con que tengamos estas máximas en la me-
moria, sino que hemos de demostrarlo con nuestros cuidados 

caritativos y afablesó (C. 322) 
 

REFLEXIONA 

ESCUCHA 

2 



Escoge un momento de tu servicio a los pobres que, co-
mo Luisa de Marillac, tú corazón ardiendo de celo, te im-

pulsó a servirles. 
 

¶ ¿Cómo viste el rostro de Cristo en los pobres, es-
condido detrás de su ropa andrajosa o de sus actitu-

des groseras? 
 

¶ àC·mo se sinti· tu coraz·n trayendo òesperanza en 
la oscuridad de la desesperanzaó? 

 

¿Cómo has experimentado a Dios al momento de escu-
char y compartir tu reflexión en el servicio de los pobres? 

 
Ý  ¿Qué se ha removido en ti? 
Ý  ¿Qué resoluciones podría suscitar en ti? 

 
 

COMPARTE 

EXAMINA 

ORACIÓN FINAL 

Cristo, lleno de misericordia, tu amor abraza a cada uno. A través 

de tu muerte y resurrección, tú nos llamas a la misma misericor-

dia y compasión con aquellos que nos encontramos cada día.  

Que nuestros ojos siempre miren al pobre, al solitario y abando-

nado como a tus hijos e hijas, totalmente amados y queridos por 

ti. 

Concédenos la capacidad de traer esperanza a todos los que ser-

vimos en tu nombre. Amén. 
3 

Santa Luisa analiza la situación social y religiosa del pue-

blo, el servicio y la labor interna de las hermanas, sus vir-

tudes y defectos. Alaba y anima, critica y condena, pero 

siempre abriendo caminos de esperanza y de consuelo, 

como Jeremías y el Segundo Isaías. 

 

¿Cómo puede una mente humana penetrar con delicade-

za y atención en tantas situaciones de sicología femenina, 

si no está conducida por el Espíritu de Dios? àC·mo una 

mujer de la burguesía podría dar soluciones sociales tan 

atinadas para los niños abandonados, los galeotes, 

los ancianos, los marginados en los hospitales, si no fuese 

guiada por el don de profecía? Sólo una mujer con 

el carisma profético sería capaz de oponerse a las autori-

dades civiles y eclesiásticas y a su mismo director, e im-

plantar parvularios mixtos en los pueblos y en los orfana-

tos, cuando caía un anatema terrible sobre quienes sola-

mente lo intentaran. Claro que, para ello, se necesita te-

ner corazón humano hacia los pobres y compañeras. 

(Benito Martinez, Santa Luisa de Marillac) 

Las palabras de Santa Luisa: 

òEspero tambi®n, queridas Hermanas, que ponen gran cuida-

do en ayudar a sus pobres enfermos a hacer una buena con-

fesión antes de morir, y en advertir a los que sanan para que 

vivan mejor que lo que hasta ahora lo han hecho, así como en 

instruir a las niñas no sólo en la doctrina, sino también en los 

medios para vivir como buenas cristianas. Esto es lo que Dios 

pide de ustedes; para esto es para lo que les ha concedido la 

REFLEXIONA 

ESCUCHA 
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http://somos.vicencianos.org/blog/espiritualidad-vicenciana-ninos/
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ORACIÓN 
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III REFLEXIÓN  
 

Jusˢiˌiʆ ʦ Cˉˠidaʋ 

ORACIÓN 

ζ9ƭ ŀƳƻǊ ŘŜ /Ǌƛǎǘƻ ƴƻǎ ǳǊƎŜΣ ȅ ŀŬǊƳŀƳƻǎ ǉǳŜ ǎƛ Şƭ ƳǳǊƛƽ ǇƻǊ 

ǘƻŘƻǎΣ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ǘƻŘƻǎ Ƙŀƴ ƳǳŜǊǘƻΦ 9ƭ ƳǳǊƛƽ ǇƻǊ ǘƻŘƻǎΣ ǇŀǊŀ 

ǉǳŜ ƭƻǎ ǉǳŜ ǾƛǾŜƴ ƴƻ ǾƛǾŀƴ ȅŀ ǇŀǊŀ ǎƝ ƳƛǎƳƻǎΣ ǎƛƴƻ ǇŀǊŀ ŞƭΣ ǉǳŜ 

ǇƻǊ Ŝƭƭƻǎ ƳǳǊƛƽ ȅ ǊŜǎǳŎƛǘƽΧ ŘŜƳƻǎǘǊŀƳƻǎ ǎŜǊ ŀǳǘŞƴǝŎƻǎ 

ƳƛƴƛǎǘǊƻǎ ŘŜ 5ƛƻǎ ǉǳŜ ƭƻ ǎƻǇƻǊǘŀƴ ǘƻŘƻΥ ƭŀǎ ǇŜǊǎŜŎǳŎƛƻƴŜǎΣ ƭŀǎ 

ǇǊƛǾŀŎƛƻƴŜǎΣ ƭŀǎ ŀƴƎǳǎǝŀǎΣ ƭƻǎ ŀȊƻǘŜǎΣ ƭŀǎ ŘŜǘŜƴŎƛƻƴŜǎΣ ƭŀǎ 

ƻǇƻǎƛŎƛƻƴŜǎ ǾƛƻƭŜƴǘŀǎΣ ƭŀǎ ŦŀǝƎŀǎΣ ƭŀǎ ƴƻŎƘŜǎ ǎƛƴ ŘƻǊƳƛǊ ȅ ƭƻǎ 

ŘƝŀǎ ǎƛƴ ŎƻƳŜǊΦ {Ŝ ǾŜ Ŝƴ ƴƻǎƻǘǊƻǎ ǇǳǊŜȊŀ ŘŜ ǾƛŘŀΣ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻΣ 

ŜǎǇƝǊƛǘǳ ŀōƛŜǊǘƻ ȅ ōƻƴŘŀŘΣ Ŏƻƴ ƭŀ ŀŎǘǳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ 9ǎǇƝǊƛǘǳ {ŀƴǘƻ ȅ 

Ŝƭ ŀƳƻǊ ǎƛƴŎŜǊƻη όн/ƻǊ рΣмп-мрΤсΣп-сύ 

II REFLEXIÓN  
 

Lʆ Cˉˠidaʋ ɩʍ Cˠistʙ 
ˌˠuˌiˑicadʙ noʟ ˤrɮʍ 


